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Situación de los bosques del mundo informa cada dos años sobre la situación de los bosques,
las principales novedades programáticas e institucionales y las cuestiones básicas relativas

al sector forestal. En la presente edición, quinta de la serie, el objetivo es ofrecer información
actualizada y fiable a las autoridades públicas, profesionales del sector, responsables de los
recursos naturales, académicos, representantes del sector forestal y a la sociedad en general.

En el contexto de los amplios preparativos de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Soste-
nible, en los dos últimos años tuvieron lugar fecundos y estimulantes debates en el panorama
internacional. El reciente declive de la economía mundial ha creado su propia dinámica, y los
bosques y otros sectores hacen lo posible por absorber el impacto.

Ha sido difícil elegir los temas, entre las numerosas opciones disponibles, para la presente
edición de Situación de los bosques del mundo. Movidos por el deseo de colaboración, hemos
adoptado un planteamiento ligeramente distinto que en el pasado y se ha pedido a autores
externos que aporten capítulos enteros sobre los grandes temas. El resultado ha sido una serie
de contribuciones de importantes organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales
y de especialistas que han intervenido a título personal, además de las partes examinadas y
redactadas por personal de la FAO. Esta combinación concuerda plenamente con el tema de
Situación de los bosques del mundo 2003 –«asociaciones en acción» – y refleja de qué manera debe
actuar el sector forestal en el entorno presente.

Se ha hecho lo posible por abarcar numerosos temas que revisten especial interés para los
debates que se están produciendo en los foros internacionales de nuestros días. En la Parte I se
presentan los acontecimientos recientes y algunas esferas que son objeto de atención en lo que
se refiere a los recursos forestales; la ordenación, conservación y desarrollo sostenible de los
bosques; el marco institucional, y el diálogo internacional sobre política forestal. La Parte II
contiene cinco capítulos, en cada uno de los cuales se trata un tema específico con mayor
detenimiento. En el primero se examinan los vínculos entre bosques y mitigación de la pobreza,
tema que merece ahora gran atención debido al renovado interés por explorar todo el potencial
de los bosques para conseguir cambios positivos. En el segundo capítulo se señala la importan-
cia de los bosques para la ordenación de los recursos de agua dulce, cuya escasez se está
convirtiendo en un asunto apremiante, como demuestra el hecho de que las Naciones Unidas
hayan designado el 2003 como Año Internacional del Agua Dulce. En el tercer capítulo, como
complemento de los actuales debates –acalorados en algunos casos– se estudia de qué manera
contribuye la utilización sostenible de los bosques a la conservación de la diversidad biológica.
El tema del cuarto capítulo son las cuestiones relacionadas con los desequilibrios entre la capa-
cidad científica y tecnológica de los países en desarrollo y los desarrollados y entre los diferentes
segmentos del sector forestal. En el último capítulo se presta especial atención a las tribulaciones
de África y se describen las tendencias de las políticas fiscales relativas a los bosques. Se hace
también hincapié en los efectos devastadores del VIH/SIDA, así como en las conclusiones re-
cientemente publicadas en el Estudio de perspectivas del sector forestal para África, de la FAO.
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Con el fin lograr un equilibrio entre el doble objetivo de incluir un número suficiente de temas
clave y de hacerles justicia dentro de los límites impuestos por el espacio disponible, ha habido que
optar por un tratamiento más general que exhaustivo. Esperamos que los resultados puedan
utilizarse provechosamente en futuras ediciones de Situación de los bosques del mundo.

El Departamento de Montes de la FAO se complace en publicar Situación de los bosques del mundo
2003 y espera que resulte informativo y estimulante para los lectores. Se recibirán con sumo agrado
las observaciones que deseen formular, así como sus sugerencias para la próxima edición.

M. Hosny El-Lakany
Subdirector General

Departamento de Montes de la FAO
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ASOCIACIONES EN ACCIÓN
Al mismo tiempo que continúa el diálogo internacio-
nal sobre políticas, la atención se está desplazando
ahora de las palabras a la acción. Las formas
innovadoras de asociación y la mejor conexión entre
los distintos sectores han hecho posible que los go-
biernos, las organizaciones y la sociedad civil estén
colaborando más que nunca para resolver los proble-
mas de mayor trascendencia relacionados con el
medio ambiente y con el logro del desarrollo sosteni-
ble. La mitigación de la pobreza y el logro de la segu-
ridad alimentaria están estrechamente vinculadas
con esos objetivos, y los bosques forman parte inte-
grante de la solución.

El Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques
(FNUB), establecido en octubre de 2000, se reunirá
por tercera vez en mayo de 2003 para examinar la
forma de facilitar y promover mejor la ordenación
forestal sostenible en todo el mundo, en particular
mediante la aplicación de las propuestas de acción
del Grupo Intergubernamental sobre los Bosques
(GIB) y el Foro Intergubernamental sobre los Bos-
ques. En tal fecha, los participantes intercambiarán
las experiencias y enseñanzas aprendidas en sus es-
fuerzos por superar los obstáculos al progreso.

En Situación de los bosques del mundo 2003 se presen-
ta un panorama general de los grandes acontecimien-
tos registrados en el sector durante los últimos años
y se hace hincapié en algunas cuestiones clave.

SITUACIÓN Y ACONTECIMIENTOS
RECIENTES EN EL SECTOR FORESTAL
Recursos forestales
En 2001, la FAO publicó la evaluación más completa
de los recursos forestales mundiales realizada hasta
la fecha. Después de la publicación de la Evaluación
de los recursos forestales mundiales 2000 (ERF 2000),
una reunión internacional de expertos llegó a la con-
clusión de que los futuros estudios de la FAO de este
tipo deberían ser de alcance general y contener infor-
mación sobre los distintos bienes y servicios foresta-
les. En Situación de los bosques del mundo 2003 se
amplían dos cuestiones afines: el vínculo entre ex-

Resumen

pansión agrícola y deforestación, y la conversión y
conservación de los manglares.

En los próximos años, el enorme crecimiento de-
mográfico, junto con el mayor consumo per cápita,
continuarán provocando una expansión agrícola ha-
cia nuevas tierras, sobre todo mediante la defores-
tación. Según conclusiones preliminares de un estudio
de la FAO, la tierra agrícola se está expandiendo
aproximadamente en el 70 por ciento de los países y
disminuyendo en el 25 por ciento, mientras que en el
5 por ciento se mantendría sin cambios. En dos tercios
de los países la tierra agrícola se está ampliando y la
superficie forestal está disminuyendo, pero en el otro
tercio los bosques se están extendiendo. En el 60 por
ciento de los países donde la tierra agrícola está dis-
minuyendo, los bosques se están ampliando. En la
mayor parte del resto (36 por ciento), los bosques es-
tán retrocediendo.

La presión debida a la densidad de la población en
las zonas costeras ha dado lugar a la conversión de
muchos manglares a otros usos, y numerosos estu-
dios monográficos han descrito esas pérdidas a lo
largo del tiempo. Parece que la desaparición de los
manglares continúa, aunque con un ritmo algo más
bajo en los años noventa que en los ochenta, en que se
produjo el fenómeno en gran escala de utilización de
los manglares para actividades agrícolas y de infraes-
tructura turística en Asia, el Caribe y América Latina.
Ahora, la mayor parte de los países exigen evaluación
del impacto ambiental antes de aprobar peticiones de
conversión a otros usos.

Ordenación, conservación y desarrollo
sostenible de los recursos forestales
Como los bosques son ecosistemas complejos que de-
ben ordenarse de forma equilibrada y sostenible, uno
de los principales desafíos actuales es compaginar las
prioridades, muchas veces incompatibles, de quienes
reciben de ellos bienes y servicios muy diversos.

Los árboles tienen importancia crítica en los países
con poca cubierta forestal, tanto en los medios urbanos
como en los rurales. Entre otras funciones, ayudan a
combatir la desertificación, a atender las necesidades
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básicas y a proteger la biodiversidad, los cultivos, los
asentamientos y las cuencas hidrográficas. En un resu-
men de seis estudios monográficos llevados a cabo en
países con escasa cubierta forestal en 2002 se describen
los desafíos de esos países para conseguir aumentar la
importancia de los bosques plantados y los árboles
fuera de los bosques, se esbozan las causas y efectos de
la degradación forestal, se identifican las cuestiones
comunes y se proponen posibles soluciones.

El 28 por ciento de los bosques cerrados del mundo
son bosques de montaña. Su importancia para el de-
sarrollo sostenible de esta región se puso de manifies-
to durante el Año Internacional de las Montañas, 2002.
Se puso también de relieve la necesidad de conocer
mejor su importancia en los ecosistemas de monta-
ñas, así como la de adoptar políticas y prácticas de
ordenación más integradas.

Una breve ojeada a los bosques de la cuenca del
Mediterráneo revela que es preciso adoptar medidas
para reducir el riesgo de incendios naturales en la
zona noroccidental y frenar la deforestación y la de-
gradación de los bosques en el sudeste.

En un esfuerzo conjunto por combatir las consecuen-
cias negativas de los incendios forestales, los Ministe-
rios del Medio Ambiente de la Asociación de Naciones
del Asia Sudoriental (ASEAN) firmaron un acuerdo,
en junio de 2002, para intensificar la cooperación y
reforzar las medidas preventivas en la región. Su apli-
cación complementará las iniciativas de un proyecto
conjunto del Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF)
y de la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN),
cuyo objetivo es combatir mejor los nocivos incendios
forestales en Asia sudoriental mediante la reforma de
las políticas y de la legislación.

En los bosques tropicales, la caza insostenible de
animales valiosos por su carne y otros productos con-
tinúa siendo motivo de preocupación. Los datos pre-
liminares de los estudios en curso confirman el temor
de que la fauna y flora silvestres, sobre todo en África,
se esté reduciendo de forma drástica, con las consi-
guientes amenazas graves para la seguridad
alimentaria, los bosques y su integridad ecológica.

En Situación de los bosques del mundo 2003 se desta-
can las importantes funciones de los bosques en el
contexto del cambio climático. Efectivamente, pueden
ser fuente de dióxido de carbono (CO2), cuando son
destruidos o degradados; indicadores sensibles del
cambio climático; reserva de biocombustibles para

sustituir los combustibles fósiles, y sumidero del CO2,
cuando se ordenan en forma sostenible. Se plantean
también los numerosos temas que deben resolverse
cuando comience en 2005 el próximo período de com-
promisos en el marco del Protocolo de Kyoto.

Marco institucional
En los últimos años, el sector forestal ha sufrido cam-
bios fundamentales, en gran parte como consecuen-
cia de reestructuraciones institucionales, de los cambios
en los sistemas de propiedad y del mayor reconocimien-
to de los beneficios múltiples que ofrecen los bosques.
Se prevé que, para el año 2050, el 40 por ciento de los
bosques mundiales estarán administrados o serán po-
seídos por comunidades e individuos. Lo que debe
crecer al mismo ritmo es la ayuda que los grupos e
instituciones reciben para aumentar su capacidad hu-
mana, física y financiera para aprovechar estas nue-
vas oportunidades.

La reciente insistencia en la protección ambiental,
la seguridad alimentaria y la mitigación de la pobreza
exigen nuevos planteamientos, entre otros terrenos,
en la educación forestal. Dados los nuevos imperati-
vos del mundo de hoy, es preciso actualizar los pro-
gramas, y modernizar su puesta en práctica. Por ello,
grupos de universidades están estableciendo consor-
cios para ofrecer programas basados en asuntos espe-
cíficos para destinatarios de todo el mundo mediante
cursos, talleres, seminarios y conferencias.

La descentralización de la autoridad y otras res-
ponsabilidades en el sector forestal aumentará consi-
derablemente en los próximos años. En Situación de
los bosques del mundo 2003 se describen las iniciativas
eficaces realizadas hasta la fecha pero se insiste tam-
bién en que los cambios resultantes representan ries-
gos y plantean nuevos interrogantes. Para evaluar
más exactamente las repercusiones, se han emprendi-
do estudios para conocer mejor las condiciones que
favorecen u obstaculizan la descentralización. Varios
planteamientos prometedores para la distribución de
beneficios derivados de los productos y servicios fo-
restales merecen también atención especial, lo mismo
que los desafíos asociados con su ejecución.

Las cuestiones relacionadas con la extracción ilegal
de madera y la corrupción en este sector se están exa-
minando más abiertamente que nunca. Los gobier-
nos, el sector privado y las organizaciones no
gubernamentales (ONG) mantienen sus esfuerzos por
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reducir la delincuencia en este terreno, mientras que
las instituciones y organismos de investigación sobre
políticas están intensificando los análisis para deter-
minar su magnitud y efectos. En todo el mundo se
están realizando debates que generan una presión
adicional para la adopción de medidas.

Las políticas gubernamentales en otros sectores
pueden tener un efecto profundo en la ordenación
forestal sostenible, muchas veces de formas impre-
vistas. Por el contrario, los bosques pueden represen-
tar un punto de entrada para resolver cuestiones
intersectoriales, como la mitigación de la pobreza, la
seguridad alimentaria, la corrupción y las activida-
des ilegales. Cuando es probable que las intervencio-
nes externas tengan efectos nocivos en los bosques, la
comunidad debe participar en la solución del proble-
ma antes de que se tomen decisiones. Ello requiere el
fortalecimiento de la capacidad institucional, la
potenciación de la sociedad civil y la difusión de la
información más reciente para fomentar el cambio.

Diálogo internacional sobre políticas forestales
Con el establecimiento del Foro de las Naciones Uni-
das sobre los Bosques (FNUB) en octubre de 2000, la
atención se está dirigiendo ahora hacia las cuestiones
relativas a la aplicación de una ordenación forestal
sostenible. Si bien los progresos son alentadores,
quedan todavía por resolver algunas cuestiones difí-
ciles, como el financiamiento, el comercio, la creación
de capacidad, la transferencia de tecnología ecoló-
gicamente aceptable y los futuros acuerdos interna-
cionales. En abril de 2001, se puso en marcha la
Asociación de Colaboración en materia de Boques
(ACB) para apoyar al FNUB y mejorar la cooperación
entre los miembros en relación con las cuestiones
forestales. Menos de un año más tarde, se estableció
la red informal de la ACB para facilitar el intercambio
de información y ayudar a la Asociación en sus labo-
res relacionadas con el FNUB, en particular las rela-
tivas a las propuestas de acción del GIB/Foro
Intergubernamantal sobre los Bosques.

El debate sobre políticas relativas a los bosques y a
la diversidad biológica forestal tiene ya varios años
de antigüedad en el marco tanto del Convenio sobre
la diversidad biológica como del FNUB. Los dos fo-
ros consideran que sus funciones son complementa-
rias y reconocen la necesidad de colaborar. Teniendo
en cuenta las decisiones recientes, hay una preocupa-

ción creciente sobre la posible duplicación de esfuer-
zos y la falta de recursos suficientes para apoyar los
amplios programas de trabajo.

El panorama general de diálogo sobre la política
forestal internacional incluye el examen de los acon-
tecimientos más importantes de los últimos años en
los convenios relacionados con los bosques y en los
procesos relativos a los criterios e indicadores sobre la
ordenación forestal sostenible.

En respuesta a un llamamiento de la comunidad
forestal internacional para que se consideren los pro-
gramas forestales nacionales como medios importan-
tes para abordar las grandes cuestiones, un grupo de
países, instituciones y organizaciones no guberna-
mentales estableció el Mecanismo para los progra-
mas forestales nacionales. Su principal objetivo es el
intercambio de información y de conocimientos y el
fortalecimiento de la capacidad, con el fin de vincular
la planificación y la política forestal con las estrategias
nacionales más amplias, en particular las relativas a la
mitigación de la pobreza.

La Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible,
celebrada en Johannesburgo en agosto/septiembre
de 2002, reconoció las importantes contribuciones que
los bosques realizan a la salud del planeta y de sus
habitantes, señalando la necesidad de un mayor com-
promiso político y de vínculos más estrechos con otros
sectores mediante asociaciones eficaces. La Cumbre
identificó el FNUB y la ACB como mecanismos clave
para facilitar la aplicación de una ordenación forestal
sostenible en el plano nacional, regional y mundial.

CUESTIONES DE INTERÉS ACTUAL EN
EL SECTOR FORESTAL
Bosques y mitigación de la pobreza
Un tema que ha sido objeto de renovada atención en
los últimos años es el potencial de los bosques para
mitigar la pobreza, en particular en los países en de-
sarrollo. La contribución que efectúan al bienestar de
los hogares pobres muchas veces no se registra en las
estadísticas nacionales, por lo que se necesitan nume-
rosas investigaciones que permitan conocer mejor la
forma en que los bosques pueden ayudar a la pobla-
ción rural a evitar o reducir la pobreza o a liberarse de
ella. Se necesitan también investigaciones para indi-
car dónde convergen la conservación forestal y la
mitigación de la pobreza y dónde se separan en cuan-
to objetivos normativos.
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Los cambios que pueden favorecer una mayor
importancia de los bosques en la reducción de la
pobreza son, entre otros, la descentralización de la
autoridad y otras responsabilidades; una mayor se-
guridad en la tenencia de las tierras forestales; un
mejor sistema de gobierno; un mayor acceso a los
mercados; las nuevas tecnologías, y una mayor vo-
luntad de la sociedad de pagar los servicios ambien-
tales. Para aprovechar al máximo este potencial se
requiere, entre otros planteamientos, el estableci-
miento de un programa centrado en las personas, la
eliminación de las restricciones reguladoras, la crea-
ción de asociaciones entre los pobres y las empresas
forestales y la integración de la silvicultura en las
estrategias de desarrollo rural y de reducción de la
pobreza.

En el alba del nuevo milenio, se observan algunas
condiciones favorables que dan pie al optimismo,
aunque no es probable que los pobres se beneficien
notablemente de ellas a no ser que consigan cierto
grado de influencia y poder político. Quienes depen-
den de los bosques naturales son los que más pueden
sufrir las consecuencias de su desaparición y degra-
dación. Por ello, podrían ser un importante grupo de
opinión capaz de movilizar las iniciativas de conser-
vación. Para diseñar programas eficaces se requerirá
una mayor comprensión de la relación entre los bos-
ques y los medios de subsistencia rurales, de los
medios para aumentar los ingresos derivados de los
bosques y de la importancia de las cuestiones
intersectoriales y de las tendencias políticas.

Papel de los bosques en la ordenación de los
recursos de agua dulce
Las advertencias sobre la escasez de agua dulce que
se escucharon al final del siglo XX están demostran-
do ser ciertas, hasta el punto de que la falta de agua
representa ahora una amenaza para la seguridad
alimentaria, la salud humana y los medios de subsis-
tencia. Los bosques pueden contribuir de manera
importante al suministro de agua dulce, pero su or-
denación debe ser complementaria de la gestión de
los recursos hídricos.

Las cuencas hidrográficas de los bosques de monta-
ña requieren especial atención ya que figuran entre las
zonas con mayor producción de agua dulce del mun-
do pero son también causa de avalanchas, torrentes e
inundaciones. Aunque los usos de la tierra y el agua

dulce están inextricablemente vinculados, pocas veces
se gestionan de forma concertada a pesar de que hay
pruebas claras de la relación entre los usos de la tierra
y de los recursos hídricos aguas arriba y aguas abajo.

Los bosques no son ciertamente la panacea, pero
pueden ofrecer beneficios económicos y ambientales
reales que pueden identificarse mejor en el marco de
una cuenca hidrográfica. El tratamiento del agua como
producto básico más que como un bien libre puede
generar incentivos económicos que se traduzcan en
una mejor gestión. Las políticas e instituciones pueden
ofrecer incentivos y medios para lograr los objetivos
relacionados con el agua dulce, desde las cuencas
hidrográficas locales hasta las cuencas fluviales.

Las desigualdades entre quienes pagan y quienes
se benefician de los cambios en la utilización de los
recursos aguas arriba y aguas abajo pueden resolver-
se mediante la cooperación intersectorial y un análi-
sis económico más detenido. La nueva economía del
agua ayudará a justificar los cambios en el aprovecha-
miento de la tierra con el fin de aumentar los suminis-
tros de agua. Por la misma razón, los habitantes que
mejoran los bosques o que reducen las pérdidas aguas
abajo mediante la adopción de otros usos de la tierra
deberán ser remunerados adecuadamente.

Contribución del aprovechamiento sostenible
de los bosques a la
conservación de la diversidad biológica
En los últimos decenios, los valores que la sociedad
atribuye a los diferentes bienes y servicios forestales
han cambiado más rápida y profundamente que
nunca. Se prevé que estas tendencias continúen, si es
que no se aceleran, lo que exige planteamientos diver-
sos para la ordenación forestal. Situación de los bosques
del mundo 2003 explora la relación entre el uso soste-
nible de los bosques y la conservación de la diversi-
dad biológica.

Las prácticas forestales pueden tener diferentes re-
percusiones en los distintos componentes de la
biodiversidad, pudiendo beneficiar a unos mientras
perjudican a otros. Dada la variabilidad de los sistemas
naturales y la falta de una sola medida de la biodi-
versidad, la formulación de indicadores adecuados
para ayudar a supervisar los efectos de las medidas de
ordenación forestal con el fin de mejorar las prácticas
actuales representa un importante desafío. No obstan-
te, se está trabajando ya para diseñar indicadores que
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puedan aplicarse en el plano nacional y en las diferen-
tes unidades de ordenación forestal.

Si la población local se beneficia de las empresas
que dependen de la utilización sostenible de los re-
cursos forestales, es razonable prever que apoyarán
la conservación de esos ecosistemas y la diversidad
biológica en ellos contenida. En un estudio de 39
lugares de Asia y el Pacífico se llegó a la conclusión
de que una estrategia de empresas de base comuni-
taria puede contribuir a la conservación siempre que
esté vinculada con factores externos como el acceso
a los mercados, y que las empresas puedan adaptar-
se a las nuevas circunstancias.

Para que la ordenación forestal sostenible incluya
la conservación eficiente de la diversidad biológica,
se necesita al mismo tiempo una firme intervención
gubernamental y alianzas con las partes interesadas.
La combinación exacta de bienes y servicios suminis-
trados por una región forestal determinada deberá
tener en cuenta la utilización equilibrada de los re-
cursos en el plano nacional y definirse tomando como
base un diálogo entre el gobierno, la industria, las
instituciones académicas, las comunidades locales y
las ONG.

La ciencia y la tecnología en el sector forestal
Las mejoras en la ciencia y la tecnología son decisivas
para la ordenación sostenible de los bosques y para
mantener su capacidad de atender la demanda de
bienes y servicios. No obstante, los recursos para
mantener y reforzar la capacidad de investigación
son insuficientes, y hay importantes desequilibrios
entre los países desarrollados y en desarrollo, el go-
bierno y la industria y los diferentes segmentos del
sector forestal.

En muchos países donde los bosques podrían con-
tribuir notablemente al desarrollo sostenible y a la
mejora de las condiciones de vida, la capacidad de
investigación es escasa. Además, las inversiones se
han destinado tradicionalmente a las tecnologías de
producción y elaboración de la madera, por lo que
otras funciones y dimensiones sociales del
ecosistema, como la mitigación de la pobreza, mu-
chas veces quedan en segundo plano. En muchos
lugares tropicales, la mayor parte de las actividades
forestales que suponen la participación de un gran
número de personas se encuentran en el sector infor-
mal, donde hay muy poca inversión en investigacio-

nes. Ello obliga a preguntarse cómo es posible aten-
der las necesidades de las pequeñas empresas y de
las comunidades locales, dada su importancia para
el suministro de bienes básicos, la creación de
empleo y la generación de ingresos en efectivo.

Si persisten las actuales deficiencias de la ciencia
y la tecnología forestal, es probable que la diferen-
cia entre los países desarrollados y en desarrollo se
haga todavía mayor. Será también difícil adoptar
una ordenación forestal sostenible en mayor escala
y resolver el creciente número de cuestiones socia-
les y ambientales relacionadas con la utilización de
los recursos forestales. La colaboración mediante
redes puede representar un valor añadido para los
esfuerzos de investigación y desarrollo. Algunas
asociaciones de este tipo están consiguiendo una
diferencia positiva, gracias a la utilización eficaz
de unos recursos limitados.

Tendencias recientes de las políticas fiscales
en el sector forestal de África
En África, el gasto público en el sector forestal es
menor que en otras regiones, y la falta de recursos
financieros disponibles parece indicar que no será
posible conseguir la ordenación forestal sostenible
en el continente en el futuro previsible. No obstan-
te, se proponen algunos cambios que podrían ayu-
dar a mejorar la situación: resaltar los beneficios
socioeconómicos de los bosques; fijar cargas fores-
tales basadas en mecanismos de mercado; intro-
ducir sistemas de recargo más sencillos; descen-
tralizar la recopilación de los ingresos y el gasto;
compartir los costos y beneficios con la población
local, y transferir en mayor medida el control y la
propiedad de los recursos forestales al sector pri-
vado, incluidas las comunidades locales.

La medida en que la ordenación forestal sosteni-
ble pueda financiarse con recursos privados depen-
de en gran parte de la rentabilidad y de los riesgos
asociados con la inversión en el sector. En los pocos
países de África con actividades privadas bien desa-
rrolladas, quizá sea posible alentar al sector privado
a financiar una parte significativa de la inversión.
No obstante, la mayor parte de la producción es en
pequeña escala e informal, por lo que sería poco
realista esperar que los productores financiaran las
actividades en grado considerable. Por ello, parece
probable que el sector público y el financiamiento



xiii

público continúen desempeñando un papel impor-
tante en la ordenación forestal sostenible.

A los demás problemas de África en el sector fores-
tal se suma el del VIH/SIDA. A medida que aumenta
el número de personas que caen víctimas de esta in-
fección, los recursos de los hogares disminuyen rápi-
damente, aumentando la dependencia de los bosques.
Los conocimientos y técnicas tradicionales se perde-
rán con el fallecimiento de numerosos profesionales
y técnicos. El fuerte absentismo laboral y la decrecien-
te productividad económica limitarán gravemente la
capacidad de ordenar los bosques en forma sosteni-
ble, y la inversión pública en este sector disminuirá a
medida que se desvíen recursos financieros para com-
batir esta enfermedad.

CONCLUSIÓN
En los últimos años, a pesar de las elevadas tasas de
deforestación en muchas regiones, el progreso en la
implantación de la ordenación forestal sostenible en

todo el mundo ha sido constante y alentador.
No obstante, para hacer realidad todas las posibilida-
des de los bosques y árboles fuera de los bosques para
aportar beneficios ambientales, económicos, sociales
y culturales, el ritmo de las nuevas mejoras debe ser
más rápido. Los avances científicos y tecnológicos
pueden contribuir en gran medida a introducir los
cambios necesarios, pero para buscar soluciones sig-
nificativas a largo plazo quizá sea todavía más impor-
tante el establecimiento de asociaciones innovadoras
en los distintos sectores y entre ellos. En la Cumbre
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible que tuvo lu-
gar en Johannesburgo en 2002 se renovaron los com-
promisos, en el nivel político más alto, para restablecer
la salud del planeta e intensificar los esfuerzos por
alcanzar el desarrollo sostenible. La medida en que
los líderes apoyen la Declaración de Johannesburgo y
traduzcan el plan de aplicación en disposiciones con-
cretas será la mejor demostración de su voluntad de
conseguir resultados positivos.  ◆


